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¿El  naufragio es para mañana?

Bertold  Brecht

Los pobres son víctimas; sin protección, sin horizonte, disminuidos y sin alternativas deambulan por la vida. Un día se organizan en bandas, consiguen armas y  emprenden su propia guerra. Los ricos pasan a ser víctimas; sin protección, sin respeto, confundidos, conocen el abismo.
El afán de poder, el enriquecimiento desmedido, la enfermiza actitud de atropellar al otro, la discriminación, la segregación y la exclusión, se convirtieron en símbolos de la ignominia, olvidando aquéllos y éstos la obligación mutua del respeto y la convivencia. Se extraviaron o se desviaron los valores y la moral se trastocó.
Los preceptos morales que hablan de paz, solidaridad, amistad, respeto, trabajo y progreso se quebraron y transformaron en clichés ideológicos utilizados por los oportunistas que viven de la política, haciendo de este noble ejercicio ciudadano una trapisonda.
Desde hace varios siglos, pobres y ricos se repelen mutuamente, la intolerancia ha generado mucha exclusión y no se comparten territorios comunes, simplemente porque los intereses son distintos y divergentes. Es la lucha de clases la que impera y coloca la violencia a la orden del día.
En algunos lugares, los pobres respaldados por el gobierno de turno toman las armas en sus manos y organizan milicias populares; en otros sitios los ricos prevalidos de sus conexiones con los funcionarios del gobierno de turno organizan ejércitos privados y les proporcionan reconocimiento y beligerancia política. Es la guerra de nunca acabar, que genera víctimas en ambos bandos y produce dolor y luto en amplios sectores de la población que no participa en la contienda armada.
Sin embargo, el azote de la violencia no se expresa únicamente en guerrillas y paramilitares, hay otras formas de la violencia más crueles y cercanas a nosotros, que conviven en las ciudades: el hambre, el desempleo, la inseguridad, la discriminación entre otras. 
Las víctimas de aquí, de allá y de acullá aumentan en progresión geométrica, a una velocidad fantástica diariamente, tal que a veces no nos queda tiempo para la sorpresa. Para colmo de nuestras aventuras y desventuras, la tecnología contribuye a la inmolación colectiva.
¿Pero en qué momento la humanidad perdió el rumbo que señalaban los principios morales? ¿En qué momento comenzamos a naufragar? ¿Son recuperables los valores morales?  Estas y otras preguntas del mismo tenor no son de fácil respuesta.
Sin embargo, para superar el fracaso ético en que nos ha sumergido la violencia debemos recordar a una gran amiga de Voltaire que se llamó madame Du Chatelet, que planteó como receta importante para encontrar la felicidad, lo siguiente: “no tenemos otra cosa que hacer en este mundo que procurarnos sensaciones y sentimientos agradables”. Si todo lo que sabemos de la otra vida es pura sombra, busquemos la felicidad en la tierra. Y pronto, porque el mañana es incierto.
Hemos preguntado a la historia por las culturas, las religiones y las guerras, y no por la felicidad, que era la pregunta más importante. Deberíamos recordar que los egipcios no fueron felices, ni los cultivados griegos, ni los poderosos romanos, ni la Europa cristiana. Y no lo fueron porque no se lo propusieron, porque nunca se preguntaron cuántos días al año y cuántas horas al día eran suficientes para vivir holgada y libremente. 
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